







Por: Gonzalo Duque Escobar*  
 
A continuación, una visión sobre los procesos de construcción del territorio y las 
determinantes económicas, ambientales y sociales de desarrollo regional en el denominado 
Eje Cafetero de la República de Colombia. 
 
Imagen 1: Triángulo de Oro de Colombia y Eje Cafetero. SMP Manizales 
 
Explorando el territorio 
      
Estas tierras mediterráneas del centro occidente de Colombia, que ligan cordilleras con 
volcanes nevados y valles intertropicales, y que marcan los plegamientos de los Andes más 
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septentrionales de América, fue explorada en el sector occidental desde mediados del siglo 
XVI, por Jorge Robledo cuando funda Anserma (1539) en tierras de la nación de los 
Ansermas, y a Cartago (1540) en tierra de Quimbayas; y por el naciente, por Gonzalo 
Jiménez de Quezada, quien funda a Mariquita (1551) y Victoria (1553) en tierras de Panches, 
Gualíes y Marquetones. 
 
Abatida y menguada la población indígena y saqueadas sus riquezas durante la 
Conquista, ya en la Colonia se concentran las actividades antrópicas en dos frentes: uno 
para la explotación del enorme potencial minero en algunos ríos y montañas, introduciendo 
la esclavitud negra a las áreas de Marmato, Supía, Arma y Victoria, donde merece 
destacarse la fundación del Real de Minas de Quiebralomo en 1540 convertido en centro 
esclavista; y el segundo, para el estudio de la biota de la Nueva Granada en Mariquita, 
gracias a la Expedición Botánica encomendada a Mutis como punto central de las 
propuestas ilustradas de Carlos III, para hacer de América un proyecto rentable para España 
(1). 
Desde el siglo XVI, cuando las provincias del Nuevo Reino alcanzan a abastecer el 
39% del oro mundial, además de iniciarse la construcción de la defensa amurallada para 
Cartagena de Indias, al hacerse evidente la necesidad de fortalecer el gobierno local, se 
instituye en 1717 el Virreinato de la Nueva Granada con capital en Santafé. Mientras la 
minería en la provincia del Cauca que aportaba 70% del precioso metal, se soportaba en la 
esclavitud de negros e indígenas; en la de Antioquia, que aportaba 20%, el modo de 
producción era fundamentalmente mediante el trabajo del minero independiente. 
Ya en los albores de la República, estando las tierras del sur de Antioquia hasta el 
Quindío y las montañas de la Mesa de Herveo pertenecientes al Tolima Grande, 
despobladas e inconexas a sus centros provinciales, aprovechando su condición apta para 
actividades agropecuarias y mineras, parten corrientes migratorias de la denominada 
colonización antioqueña que, tras un encierro de doscientos o más años, expulsados por la 
pobreza y atraídos por sueños y oportunidades llegan a estos lares, generándose un 
fenómeno social tan importante para nuestra historia, como lo fueron la Revolución de los 
Comuneros y la Independencia. 
Luego de la ocupación de baldíos de Antioquia entre 1770 y 1874, la colonización, 
que avanza por las tierras selváticas de la vertiente occidental de la Cordillera Central sobre 
las que existían títulos de propiedad colonial, conduce a enfrentamientos entre colonos y 
representantes de la Concesión Aranzazu y de la Concesión Burila. No obstante, las 
 
 
expediciones se establecieron en colonias y fundaron pueblos como Sonsón en 1800, 
Abejorral en 1805, Aguadas en 1808, Salamina en 1825, Santa Rosa de Cabal en 1844 y 
Manizales en 1849, los que a su vez sirvieron de puntos de partida para avanzar a otras 
zonas, repartir las tierras y fundar poblados.  Y de tales conflictos entre colonos y 
Concesiones, y entre aparceros y latifundistas, cuenta el historiador Valencia Llano (2000) 
(2), que “los terratenientes avanzaban con sus brigadas de asalto -inspectores, jueces, 
guardianes, levitas, alcaldes, leguleyos-, iban destruyendo cultivos, arrasando las 
cementeras; incendiando casas”. 
 
De la subsistencia a la acumulación 
Finalizado el primer período presidencial de Tomás Cipriano de Mosquera (1798-
1878) quien impulsó la navegación de vapores por el Magdalena, la apertura de caminos y 
las mejoras de los servicios de correo, entra el General José Hilario López al poder, cuando 
la República se prepara para declarar la manumisión de 16 mil esclavos (1852). Entonces, 
se da una emancipación temida en los grandes feudos de las provincias de Popayán y Cauca 
y en las grandes minas de Antioquia, Chocó y Barbacoas, y se proponen cambios 
fundamentales como la ley agraria, la separación de la Iglesia y el Estado, la libertad de 
prensa y la federalización de la República. (3).  
 
Imagen 2: Camino de madera de Edouard Andre en Geografía pintoresca de Colombia, y Champan por el 





A medio siglo de haberse perdido la importancia comercial alcanzada por Honda 
durante la Colonia como nodo de la navegación del Magdalena en el camino que parte desde 
Barranquilla con destino a Bogotá, Antioquia, el Cauca y Quito, consecuencia de la apertura 
de puertos sobre el Pacífico en Guayaquil, Tumaco y Buenaventura, y del camino 
establecido por Nare, surge Manizales como el poblado más estratégico de la provincia sur 
del Estado de Antioquia; entonces esta aldea que se desarrolla sobre una retícula con centro 
en la plaza mayor, va emergiendo al ritmo de la arriería, al tiempo que se va desarrollando 
un bahareque de tierra, constituido por un una mezcla de estiércol de equinos y limos 
inorgánicos aplicados sobre una esterilla de guadua, dispuesta sobre una armadura de tallos 
de la misma Bambusa. 
Durante esta segunda media centuria que cierra el Siglo XIX, luego de duros años de 
trabajo empleados por los colonos con la esperanza de hacerse a la tierra como medio de 
subsistencia, y buscando el ascenso social, Manizales pasa a ser el teatro de las 
confrontaciones armadas de 1860, 1876 y 1884 entre los estados de Antioquia y Cauca, 
donde el necesario aprovisionamiento de las tropas favorece una economía de subsistencia. 
Para 1876, la población de la aldea de bahareque y tapia pisada llegaba a 10 mil 
habitantes y la del país a unos 3 millones. Entre tanto, la promisoria economía del fértil valle 
del río Cauca, donde se esperaba el beneficio de obras como el Ferrocarril del Cauca, se 
fue a pique como consecuencia de la inestabilidad política de estas guerras civiles. 
 
Pasado este difícil período, las pequeñas fincas de pan coger del área entre Quindío 
y Manizales, que se laboran bajo el modelo de producción familiar, se siembran ahora con 
propósitos comerciales, primero en caucho y posteriormente en café, dando origen a un 
sistema económico y social diferente al de peonaje y haciendas característico de los grandes 
predios de los estados de Cundinamarca y Cauca, fundamentado en el trabajo asalariado, 
ya que con la colonización del siglo XIX, al establecerse el principio de “la tierra para quien 
la trabaje”, se crean las bases para un modo de producción capitalista.(4) 
 
El grano de oro para el desarrollo 
Los habitantes de la “Tierra del café” poseen una cultura donde inciden determinantes de la 
caucanidad y de la antioqueñidad, relacionados con los modos de producción de la minería 
de la Colonia y de la actividad agraria del siglo XIX. Si en el caucano gravitaron el modo 
esclavista en la minería y el feudal en la hacienda terrateniente, en el colono venido de 
Antioquia la nueva caficultura será una actividad minifundista soportada en el trabajo 
 
 
asalariado de pequeños propietarios, donde la cultura se enriquece con el aporte del 
caucano de clase media caracterizado por sus imaginarios de libre pensador, lo que forja 
una sociedad laboriosa y emprendedora en este territorio cafetero, y una economía que 
florece durante los primeros setenta años del siglo XX. 
Así, en una perspectiva socioambiental, los habitantes de este territorio antes 
denominado Gran Caldas, heredan en su cultura imbricada profundas trazas de la 
racionalidad propia de la tierra del hacha y la ruana, y de la mentalidad abierta y liberal de la 
caucanidad que impulsa al ciudadano no vinculado a la tierra ni a la minería, hacia el 
comercio y la producción manufacturera. 
Aunque Manizales aparece al empezar la transformación política y social de Colombia 
(1849), Pereira se funda cuando Mosquera da la guerra con Ecuador por Tumaco (1863), y 
Armenia surge al detonar en Santander la guerra de los “Mil Días” (1899-1903). Si bien las 
fechas de fundación de estas tres ciudades intermedias conurbadas de la tierra del café, 
emplazadas sobre los abanicos aluviales son del período republicano, el mayor esplendor 
de la región apenas se vivió en la década de 1920, gracias al impacto de los ferrocarriles y 
cables cafeteros, donde el café y estos medios 20 veces más eficientes en costos y en 
tiempo, que la arriería, para sacar el preciado grano, aparecen como fuerzas motrices del 
poblamiento del centro-occidente colombiano. (5)  
 
Imagen 3: Puente de hierro sobre el Gualí, en Honda, Tolima, y Marmato, Caldas. Fuente:  banrepcultural.org 
 
Para entonces cambia la fisonomía de Manizales, un pequeño poblado que empieza 
a tener aires de ciudad gracias al surgimiento de una arquitectura ecléctica, en la que 
 
 
participan estilos victorianos, italianos y afrancesados, al tiempo que el nuevo modelo urbano 
abandona el trazo de la retícula ortogonal española para seguir las curvas de nivel a lo largo 
de la escarpada topografía; e igualmente, los numerosos periódicos y tertulias de la capital, 
anuncian una corriente de intelectuales y artesanos.  
 
 
En Colombia, Carlos Eduardo Pinzón (1874-1925), en la década de 1920 alcanzará a 
exportar cerca de 35% del café colombiano, tras abrir el mercado de los Estados Unidos. 
Ahora, habiéndose constituido el café en el motor del desarrollo nacional, dicho empresario 
antioqueño pudo apoyar el Cable Aéreo Manizales-Mariquita, obra construida por los 
ingleses entre 1912 y 1922 para cruzar la Cordillera Central previniendo los impactos del 
nuevo canal interoceánico, y encontrar en el puerto de Honda la salida al Caribe transitando 
el Magdalena; y también hace lo propio el emérito comerciante promoviendo el Ferrocarril 
de Caldas como apéndice del Ferrocarril del Pacífico. Inaugurado el Canal de Panamá en 
1914, Buenaventura que respondía por 8% de las exportaciones del país, con el impacto del 
tren y la obra del istmo, pasa a mover 32%.(6) 
Igualmente, gracias al café, se da la explosión de la navegación por el Magdalena. La 
importancia del “grano de oro” será fundamental, primero para encontrar la viabilidad del 
Departamento de Caldas que se crea en 1905, al haberse constituido Manizales en un 
próspero poblado de 25 mil habitantes –Medellín llegaba a 60 mil–, y segundo, por lo que se 
apreciará en la década de 1920 cuando el meridiano económico de Colombia pasa por esta 
ciudad, convirtiéndola en fuente de divisas para la industrialización del país, condición que 
le permitió reconstruirse luego de los devastadores incendios de 1922, 1925 y 1926. 
 
Comités para el desarrollo y caturra para la crisis 
Aunque el antiguo Caldas apenas surge en 1905, tras la reforma territorial de Rafael Uribe 
Uribe (1859-1914), en cuestión de nada se pasa de una economía de subsistencia y de 
grandes empresas de arriería que le apuntan al mercado nacional, a otra de acumulación 
con ferrocarriles y cables aéreos que buscan los puertos marítimos. Gracias al café, la nueva 
sociedad empieza a conocer los beneficios de un cultivo de pequeña superficie con alto 
efecto distributivo del ingreso, con un modo de producción capitalista, lo que tendrá validez 




Imagen 4: Café y arriería. Obras del Maestro Luis Guillermo Vallejo, ilustrando el campo y el poblado en los 
años 20. 
 
Pero en 1927 se funda en Colombia la Federación Nacional de Cafeteros, institución 
que mediante los Comités logra irradiar los beneficios de la caficultura al campo, aportando 
y cofinanciando la construcción de caminos, acueductos, puestos de salud, redes eléctricas 
y escuelas rurales. Son los tiempos de la chiva y el yipao, en los que la economía y la vida 
de las comunidades de los pequeños pueblos y caseríos de las veredas de nuestra región, 
resultan pujantes, por lo menos hasta 1970 cuando llega el caturra con los efectos de una 
revolución verde, cuyos paquetes tecnológicos y financieros no pudieron ser asimilados por 
los campesinos propietarios: la consecuencia, sus tierras pasaron a manos de comerciantes 
y profesionales; entre tanto, aquellos con solo dos años de escolaridad en promedio, migran 
a la ciudad, justo en momentos en los cuales la reconversión tecnológica cafetera presenta 
mayores exigencias laborales y empieza a modificar la estructura de productividad y costos. 
(7) 
Y conforme la población se va polarizado sobre el eje Manizales - Pereira - Armenia, 
y el centralismo que desde la crisis de 1929 termina clonándose en las provincias, se facilita 
la escisión del Gran Caldas al crearse los departamentos de Risaralda y Quindío en 1966, 
al tiempo que la economía empieza un proceso acelerado de tercerización, y se da el ocaso 
de la sociedad industrial. Además, en la medida en que se ha venido conurbando el territorio 
vecino a las capitales cafeteras, la racionalidad agropecuaria en la tenencia de la tierra va 
cambiado, por otra relacionada con los potenciales usos del suelo urbano, a la vez que 
cambia el mapa de la caficultura colombiana, al desplazarse la producción a otras regiones, 
donde los bajos costos asociados a una menor productividad resultan viables frente a la 
crisis de precios del café. 
 
 
Aquí vale la pena señalar que en materia de infraestructura, la región presenta 
diferencias y asimetrías profundas: de un lado, están las áreas urbanas de las capitales y 
municipios cercanos a estas, donde se concentra la infraestructura y el ingreso; y de otro, 
las zonas rurales lejanas a las capitales conurbadas, menos equipadas y en las cuales 
cambian las condiciones relativas, según se trate (a) de zonas cafeteras donde el transporte 
rural ha cumplido una función esencial como catalizador de la reducción de la pobreza, dada 
la alta densidad de su red vial, o (b) de las cuencas altas donde la baja densidad poblacional 
y la precaria conectividad del territorio afecta poblados rurales aislados, como Marulanda 
(Caldas) y Pueblo Rico (Risaralda). De esta particular circunstancia, el Quindío ha podido 
sacar ventaja al tener integrado su territorio, lo que no Caldas ni Risaralda. 
 
De la segregación a la integración 
En la última generación -25 años-, la población de las tres capitales del Eje Cafetero ha 
crecido así: 41% en Manizales, 96% en Pereira y 60% en Armenia; incremento que pone en 
evidencia la asimetría en los niveles de conectividad interna y externa de los tres núcleos 
urbanos. Mientras  la región en los tres departamentos  cuenta con  cerca de 2,2 millones 
de habitantes, los problemas de empleo y migración a pesar de su posición geoestratégica, 
indican que la ventaja asociada a su ubicación de privilegio en el denominado “Triángulo de 
Oro de Colombia”, está inexplotada al no haber conformado entre las capitales cafeteras una 
ciudad región, no haber  complementado sus economías, ni implementado un sistema 
integrado de transporte interurbano eficiente para desarrollar un mercado interno importante 
con economías de escala. Ahora, con las autopistas de la Montaña, y al Valle del Cauca, la 
ventaja del Eje Cafetero para la integración de la gran conurbación entre Cali y Medellín 
dependerá de la conformación o no de esa ciudad región entre las capitales cafeteras, para 
no palidecer y en conjunto lograr mayores beneficios, en especial si también se da la 
conexión del sistema férreo, con el Ferrocarril Cafetero propuesto entre La Dorada e Irra 
como articulador transversal del sistema de carga de la Región Andina conectando el 




Imagen 5: Vapor por el Magdalena, Edouard Andre en Geografía pintoresca de Colombia, y Ferrocarril de 
Caldas, Jorge Eduardo Ardila. 
 
Hoy, los nuevos desarrollos urbanos aún por implementarse en los planes de 
ordenamiento territorial del país, deben propender por la integración hacia adentro y hacia 
afuera de los núcleos urbanos. Esto es, las ciudades deben conformar sus áreas 
metropolitanas, e interactuar articulando funciones que armonicen con sus mejores 
competencias y las de los municipios periféricos. Este es un imperativo para las ciudades 
intermedias conurbadas, que para no palidecer deben integrarse para formar un clúster con 
base en tres elementos: que las economías entre los centros urbanos en lugar de competir 
se complementen, que las distancias entre dichos centros se reduzcan a menos de tres 
horas, y que los centros que interactúen tengan el mismo nivel de relevancia. 
Pero el reto de Manizales debe empezar por ordenar y reconvertir su industria, 
orientándola a tres líneas específicas, sobre las cuales todavía no existe una conciencia 
empresarial: uno, a industrias de alto valor agregado con densidad tecnológica asociadas a 
las economías digital, verde y naranja; combinando para el efecto la producción de bienes y 
servicios en TIC, en biotecnologías y en creatividad, que hagan uso del transporte aéreo en 
un aeropuerto que supere las limitaciones regionales, tal cual lo propone Aerocafé 
 
 
extendiendo su pista para operar como aeropuerto “low cost” y de carga pesada 
complementando a El Dorado y al José María Córdoba, asumiendo funciones de nodo aéreo 
transoceánico; dos, a industrias que satisfagan el mercado nacional, renglón para el cual 
fueron concebidas cuando imperaba el modelo de sustitución de importaciones; y tres, a 
industrias químicas de base minera que deben ubicarse del lado de la materia prima y no 
del consumidor, las cuales pueden hacer uso de un corredor logístico que busque los mares, 
como el que se propone con la hidrovía del Magdalena y con el Ferrocarril de Occidente 
saliendo desde el Km 41 a Urabá y Buenaventura.  
 
Y para cerrar, una mención a tres proyectos estructurantes que han quedado en este 
aparte: uno, el Ferrocarril Cafetero, un tren de montaña entre La Dorada y el Km 41 que 
integre la Región Andina para estructurar el sistema de transporte de carga de Colombia; 
dos, el Aeropuerto del Café con pista de 3800 m para lograr impactar la región y hacer viable 
el Paisaje Cultural Cafetero, dado que Matecaña siempre estará limitado a aviones de 
mediano alcance; y tres, un puerto profundo en el Pacífico concebido en el marco del eje 
interoceánico Urabá-Cupica. El primero supone construir el nuevo Túnel Cumanday 
perforado en las granodioritas estables vecinas a Cerro Bravo, para que al articular esa vía 
férrea al Tren de Occidente se pueda movilizar a menor costo un contenedor entre Bogotá 
y Buenaventura, y se facilite la salida del carbón andino al Pacífico colombiano. El segundo, 
como medio aéreo fundamental para resolver la condición mediterránea del Eje Cafetero, 
con vuelos transoceánicos llegando a bajo costo a Asia, Norte América, Europa y el Cono 
Sur; y tercero, la construcción de un canal interoceánico seco por el Atrato antioqueño en el 
Chocó biogeográfico, como paso logístico en la interface de los dos océanos de la economía 
planetaria; con lo cual habrá que prever un desarrollo urbano en Urabá. (9) 
 
Retos y enfoques para la agenda 
Es evidente que la sociedad de hoy reclama un Estado que debe implementar políticas 
sectoriales, culturales y educativas en el nivel local, atender con urgencia los desafíos 
ambientales y de pobreza e inequidad, y de paso erradicar la corrupción y adecuar de forma 
coherente el ordenamiento territorial, de conformidad con la oferta cultural y natural de las 




Imagen 6: Los Mundos de Samoga, representando el territorio de la Ecorregión Cafetera, en: 
http://samoga.manizales.unal.edu.co  
 
Pero sabemos que estos no son los tiempos de la sociedad industrial de ayer, del 
Estado solidario que expande sus beneficios gracias a los postulados keynesianos, ni de 
unas fuerzas productivas soportadas en procesos intensivos en mano de obra. Ahora son 
los tiempos de la sociedad del conocimiento, en la cual la estructura del empleo ha 
cambiado. Ahora, en el caso de Colombia, cada vez más transmutada por la tecnología y 
donde el conocimiento ya alcanza el mayor protagonismo entre los factores de producción, 
el Estado ha quedado al servicio del mercado y, por lo tanto, de espaldas a las grandes 
necesidades de una Nación, a la que la pobreza y la fragmentación social y espacial imponen 
otras prioridades. Luego, si el nuevo empleo que ya no se basa en destrezas manuales y 
fuerza muscular, sino en el desarrollo de competencias intelectuales y sociales, para 
articularlo a procesos intensivos en tecnología, deberá soportarse en la educación y la 
investigación, implementando otro modelo educativo que desarrolle el talento humano, la 
creatividad y la inteligencia social y emocional, como factores requeridos para el 
emprendimiento y la innovación. (10) 
 
 
Además, para cerrar la brecha de productividad entre los medios rurales y urbanos, 
urge emprender un desarrollo educativo y cultural que haga factible una reconversión del 
sector agropecuario, orientada hacia modelos de producción limpia, en la que saberes, 
conocimientos, aprendizajes y experiencias se integren a un desarrollo social y cultural de 
una región como la del Eje Cafetero, para la cual se debe re-significar y re-elaborar el 
conjunto de símbolos y valores que le da soporte a su identidad como territorio biodiverso, 
mestizo y multicultural, así: en la Alta Cordillera de nuestra ecorregión los símbolos de la 
identidad se relacionan con el pasillo, el páramo, el bahareque de tabla, el sombrero 
aguadeño y la ruana de Marulanda; en el Magdalena Centro, con la navegación por el 
Magdalena, la Expedición Botánica, el bunde y la guabina, el rancho de hamacas y la 
subienda de nicuros, bagres y bocachicos; en Marmato, Supía y Riosucio, con la cultura 
indígena de las comunidades Embera y Umbra, y con la minería del oro y el carbón, nutrida 
del significativo aporte de las comunidades afrodescendientes, y con los currulaos en esta 
tierra de artesanías, panela y café. Existe más novela y poesía en el oro que en el café. (11) 
Finalmente habrá que desarrollar las competencias de la región expresadas en su 
potencial cultural y natural, y en la propia identidad haciendo uso del civismo, tal cual lo 
registra la historia de la ciudad que mediante él se ha sobrepuesto a los incendios, 
terremotos y erupciones volcánicas, para no sucumbir frente a otras acciones mucho más 
devastadoras como  la pérdida de valores, que trae como consecuencia la corrupción ya casi 
institucionalizada, lo que explica la despiadada acción humana sobre los bienes comunes o 
públicos. Al fin de cuentas, la civilidad es el valor supremo de la cultura urbana. (12) 
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